¿DE DONDE VIENE EL FLORETE?

        Sabemos que fue inventado a lo largo del siglo XVII en Francia y en Italia para facilitar el entrenamiento al combate real. Durante doscientos años y hasta la invención de la careta no fue otra cosa que un simulacro de la espada según se desprende de las obras aparecidas a lo largo de los siglos XVII y XVIII. Antes de la invención de la careta aparecida durante el periodo revolucionario francés, la lección de armas tenía un carácter rudimentario. El asalto de entrenamiento era por así decirlo prácticamente imposible.
Durante el siglo XIX, periodo en el que la esgrima moderna se separa de la antigua, la esgrima de la espada es relegada. Poco practicada en sala, no servía mas que para solucionar conflictos de orden particular. Por el contrario el florete se desarrollo extraordinariamente, particularmente en los países latinos, gracias a la belleza, a la maestría de los gestos, a la dificultad de combinación y a los encadenamientos brillantes que permite. A pesar de que muchas de éstas acciones serían probablemente peligrosas sobre el terreno.

Finalmente, cuando llega el periodo de finales del siglo XIX y comienzos del XX, con la renovación de los Juegos Olímpicos, hecho que debería conllevar progresivamente una organización universal y oficial en todos los deportes, la esgrima a florete había impuesto su existencia, y los promotores de la esgrima dudan en poner el mismo nivel a las dos armas de punta.

En el  momento de la transformación de la esgrima de combate en esgrima deportiva, los responsables internacionales no tuvieron grandes dificultades para poner en marcha las competiciones de espada. Esta debería ofrecer el reflejo fidedigno del combate singular: arma pesada, hoja rígida, cazoleta gruesa, pista longitudinal de 30 por 3 metros, combate a un solo tocado, superficie valida de cuerpo entero, reglas de combate análogas al duelo.

Contrariamente, las reglas para las competiciones de florete, fueron más delicadas de establecer, sobre todo por los diferentes puntos de vista de las escuelas francesas e italianas a las que hubo en principio que conciliar. 

La preocupación mayor para los primeros dirigentes  fue probablemente establecer una diferencia, un contraste, entre las dos armas de punta, aunque solo fuera para justificar la existencia de ambas.

        “La esgrima de florete, es un juego, una especie de conversación corta con arma, no una discusión de maleducados. Es en su espíritu comparable a un juego oratorio en el que cada uno habla correctamente y cuando le corresponde intentando dominar a su oponente, no cortándole la palabra impidiéndole que se exprese, sino con la ayuda de una argumentación superior” (R. Clery). 







